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Tema 10: El Reino vencedor 
Unidad: La gracia y el Reino 

 

I. Base bíblica 
 

Juan 16:33 

Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero 

confiad, yo he vencido al mundo. 

 

Lucas 19:10 

orque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Colosenses 2:14-15 

anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, 

quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 15 y despojando a los principados y a las 

potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. 

 

III. Introducción 
 

El misterio del Reino de Dios en la tierra ha sido, en todos los tiempos, un tema de gran debate 

y de muchas conclusiones, algunas de ellas alejadas de la Verdad, sin embargo, lo que 

podemos definir es la parte esencial del tema, analizando los movimientos del Rey en sus 

distintas intervenciones desde su estado en la gloria que tuvo antes, hasta su retorno 

triunfante con un Nombre que es sobre todo nombre.  

 

En primer lugar, tenemos que entender que Dios no improvisa nada y que, desde antes de la 

fundación del mundo, cuando se proponía a construir un lugar para que lo habitasen seres 

dotados de razón y voluntad soberana, preparó de antemano el Cordero, previendo las 

posibles decisiones equivocadas de sus creaturas en el camino. Este mismo cordero, en el 

cumplimiento de los tiempos, apareció de repente, sin fecha de advenimiento, solo con 

algunas señales previas reveladas a sus profetas, a fin de habitar entre los hombres como uno 

de ellos, pero sin pecado.  

 

Indudablemente la caída del hombre tuvo repercusiones enormes en el Reino de Dios, dejó al 

margen de los bordes de su soberanía a esta creación humana, condenada con sus propias 

acciones a la muerte eterna. Precisamente para recuperar parte de esa creación apareció 

el Hijo del Hombre, para deshacer las obras del Diablo, y vencer, con su muerte, al que tenía 

el imperio de la muerte, y así poder extraer, de en medio de la humanidad entenebrecida, 

pueblo para sí, éste sería alcanzado por la predicación del mensaje del Evangelio, y, 

posteriormente, trasladándolo del Reino de las tinieblas al Reino de la Luz admirable de su 

amado Hijo. Esto implica que después de haber nacido de nuevo, a través de la instrucción, 

cada creyente emigrara del reino de las tinieblas al Reino de la Luz, voluntariamente y en 

respuesta a su amor. 

 

El Rey de este Reino vino a recibir a la tierra una corona de espinas, y, sin el uso del poder y la 

autoridad como Dios, sufrió como siervo hasta la muerte, por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo, 

y lo sentó a su Diestra, para que en el nombre de Jesucristo se doble toda rodilla de los 

celestiales, los terrenales y los infernales, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor 

para la gloria de Dios el Padre. 
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Juan 17:3 

Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 

has enviado. 

 

Filipenses 2:10-11 

para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la 

tierra, y debajo de la tierra; 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 

Dios Padre. 

 

1ª Juan 3:8 

El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto 

apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 

 

IV. Participó de carne y de sangre 
 

El Reino de Dios es uno y, desde luego, tiene muchas manifestaciones por la grandeza y la 

extensión en todos los espacios del Universo. En cuanto a la tierra podemos asegurar que la 

salidas del Hijo de Dios son desde el principio, como apareció a Abraham como el rey 

Melquisedec, a Josué y a muchos más como el Ángel de Jehová, pero en el cumplimiento de 

los tiempos apareció como estaba escrito de Él, mediante un gran misterio, conforme a las 

Escrituras, nació de una mujer virgen, habitó entre los hombres como dice Juan 1:14 “Y aquel 

Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 

del Padre), lleno de gracia y de verdad.” 

 

Él es verdadero hombre y verdadero Dios, como acertadamente se dice, Dios vino en un 

hombre, Jesús, y un hombre Jesús, se fue en Dios glorificado. Todos estos grandes movimientos 

del Reino de Dios no han sido dispensados de ninguna manera a la razón humana. La mente 

entenebrecida de las personas no ha tenido acceso a estos misterios, por eso los seres 

humanos no comprendieron la visitación en Israel y perdieron la gran oportunidad eterna de 

conocer a Emanuel, aunque ante sus ojos, se dramatizó de manera perfecta, y sin falta 

alguna, el cumplimiento de las Escrituras, de las cuales, la mayoría de los hebreos eran 

verdaderos eruditos. Curiosamente estas verdades, escondidas a los sabios, nos las revelaron 

a nosotros, como dice la Escritura en 1ª Corintios 1:26-28 “Pues mirad, hermanos, vuestra 

vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; 
27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del 

mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 28 y lo vil del mundo y lo menospreciado 

escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es”. 

 

Así las cosas, los hebreos sin comprender lo que hacían y haciendo uso de sus conquistadores 

lo entregaron a muerte, como dice la Escritura en Hechos 3:14-15, “Mas vosotros negasteis al 

Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un homicida, 15 y matasteis al Autor de la vida, a 

quien Dios ha resucitado de los muertos, de lo cual nosotros somos testigos.”, quien después 

de haber sido sepultado, conforme a las Escrituras, se levantó también de los muertos y 

apareció a muchos hermanos, y después de haberle visto, oído y palpado, fue recibido arriba 

en gloria. 

 

Hebreos 2:14 

Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, 

para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al Diablo. 

 

1 Timoteo 3:16 
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E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, 

Justificado en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el 

mundo, Recibido arriba en gloria. 

 

V. Se ofreció en sacrificio 
 

Dios instruyó, desde el principio, a Adán, el padre de la humanidad, que, sin derramamiento 

de sangre no hay remisión de pecados. Todo el tiempo de los patriarcas cada padre de 

familia tenía la obligación de sacrificar por los suyos, era un sencillo derramamiento de sangre 

solamente. Con el tiempo, y en la aproximación de la venida del Cordero de Dios, a Israel se 

le reveló el significado completo en sombras, de lo que vendría a ser el Cordero de Dios al 

quitar el pecado del mundo. Las complejas liturgias del Tabernáculo instruían a Israel acerca 

de los alcances y las distintas implicaciones que tendría la muerte de Cristo en la cruz del 

Calvario, pagaría el precio por los pecados del mundo, agradaría a Dios, satisfaría la Ley, 

proveería todos los recursos de gracia para la sanidad de aquellos que voluntariamente 

recibieran el mensaje de su sacrificio, a fin de que, después de ser edificados por las verdades 

eternas, pudieran gozar de la eternidad con Él. 

 

También el mismo sacrificio condenaría a los que nunca recibieron el mensaje de gracia y 

ganaría la capacidad de ser el juez de los unos y los otros, en el Tribunal de Cristo y, 

posteriormente, en el Trono Blanco. Su fidelidad, su valentía y su obediencia le hizo ser 

acreedor, en la justicia del Padre, de ser el heredero de todo, y tener un nombre sobre todo 

nombre. 

 

Su sacrificio también reconciliaría para siempre las cosas que están la tierra con las que están 

en el cielo, es decir, una purificación escatológica de todos los escenarios que fueron 

alcanzados y contaminados por el pecado. Y, finalmente, venció al postrero de los enemigos, 

la Muerte, como dice 1ª Corintios 15:26 “Y el postrer enemigo que será destruido es la 

muerte.” 

 

1ª Corintios 15:3-4 

Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 

pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, 

conforme a las Escrituras. 

 

Hebreos 9:28 
 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá 

por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan. 

 

Hebreos 12:24 

a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel. 

 

1ª Pedro 1:2 

elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser 

rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. 

 

VI. Anulación del acta 
 

El apóstol Pablo, por revelación, y haciendo uso del conocimiento de las leyes romanas y 

hebreas, escribe, con toda claridad, el efecto de la muerte de Cristo en la cruz del Calvario, 

en primer lugar, define que hay un acta con decretos contrarios, probablemente se refería a 
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la ley en el caso de los hebreos, pero, en general, el acta de condenación y sentencia 

dictada originalmente por Dios en el Edén. 

 

La muerte de Cristo ocurrió justamente cuando el imperio romano co gobernaba sobre Israel, 

en ese tiempo apareció el Hijo de Dios, el Cordero, para que se cumpliera la Escritura, paso a 

paso, acerca de su muerte profetizada, sin faltar ningún elemento. Fue contemporáneo de 

Judas el Iscariote, el que también le entregó, un descendiente de la tribu de Judá. finalmente 

el Cristo, después de azotado fue sentenciado a muerte, y conducido al monte Calvario, 

donde fue clavado en sus manos y en sus pies, y herido en su costado. En esos tiempos  

cualquier acta, letra de cambio o documento de compromiso, firmado por un deudor a su 

acreedor, quedaba cancelado al perforarlo con algún objeto punzante. Es la figura que el 

apóstol Pablo toma para decir que el acta de los decretos que nos era contraria fue 

anulada, como dice Romanos 8:1 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 

están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” 

 

El hecho de no tener documentos legales que testifiquen de nuestras deudas implica que 

somos libres, y que así, de la misma manera, como Moisés levantó la serpiente de bronce en 

el desierto y que todo aquel que era mordido por las serpientes ardientes y pudiera ver 

aquella serpiente que Moisés colgó, le sería anulado el veneno, así todo aquel que cree en el 

nombre de Jesucristo será salvo. 

 

Juan 3:14-15 

Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 

levantado, 15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

 

1ª Juan 1:7 

pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 

Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado 

 

Conclusión 
Apocalipsis 21:6-7 

Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré 

gratuitamente de la fuente del agua de la vida. 7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré 

su Dios, y él será mi hijo. 
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